
 

                               1 / 9



 

                               2 / 9



 

Un recuerdo jamás podrá darnos 
lo que no nos dio cuando no lo era.

El amor es recordar en otros brazos todas las razones
por las que uno debería quererse.
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Estrago 1

Pasa que no has cerrado una herida del todo y de vez en cuando 
todavía duele. Pasa que no has sido lo suficientemente fuerte con-
tra tus miedos y no supiste valorar lo que tenías cuando era tuyo. 

Quiéreme fuerte. Abrázame bien. No me llores si no es de ale-
gría. La vida nos está diciendo indirectamente que ya nos hemos 
querido suficiente, que ya hemos usado toda la suerte de la que 
disponíamos. Te pedí que te quedaras, pero no lo volvería a hacer, 
porque creo que eso no es algo que se pide. Lo tenías todo y deci-
diste ir a buscar algo más, porque quizá para ti no era suficiente. 
Pero no lo has encontrado. 

Y sí, te echo de menos, echo de menos las abejas que tenía mi 
pecho cuando lo besabas. Y sé que no te voy a encontrar en nadie, 
que todavía sigues colgado de mis costillas, aunque solo de una 
mano, pero ¿y si sí? ¿Y si me vuelvo a enamorar? ¿Y si vuelvo a 
ser feliz? 

Estoy aprendiendo a vivir sin ti, a dejar de lado tu sonrisa y a 
no bordear cada día el acantilado de recuerdos de mi pecho. Olvi-
darme de ti, de las mariposas que todavía siento en el estómago y 
que un día fueron orugas. Todavía no puedo decir que he dejado 
de quererte, pero sí puedo decirte que dueles menos que la última 
vez que te recordé. El pecho todavía me arde y sigo supeditada a 
ti, al escalofrío de mirarte y sentir la reciprocidad de un te quiero, 
ahora dado a la huida. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte escondido 
en mi pecho? 

A veces tengo la necesidad de huir cuando siento cerca el vér-
tigo que me da la vida, el miedo que me da lo efímero y la ilusión 
de tener en frente un corazón en llamas. Ahogarme en otros bra-
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